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CORONAVIRUS Y EDUCACIÓN:
Desigualdades y esperanzas I

Como consecuencia de la declaración del estado de alarma y el consiguiente cierre de 
los centros educativos, el profesorado se ha volcado en ofrecer alternativas de estudio 
a los escolares confinados en sus domicilios, mayoritariamente en formato virtual o 
digital. Con más voluntad que medios, se han puesto en marcha infinidad de formas 
para evitar en lo posible las consecuencias negativas que esta situación puede tener 
en el proceso de aprendizaje del alumnado.

Elaborar y llevar a la práctica estos recursos, mantener activo el proceso de 
aprendizaje y el contacto del alumnado con el entorno educativo han supuesto un 
gran esfuerzo inicial, por lo imprevisto de la situación y la necesaria premura, para 
combinar las necesidades de los alumnos y las limitadas posibilidades de los 
profesionales, tirando en muchos casos de sus propios medios privados. Añádase a 
ello la escasa o nula formación al respecto – la que tiene no está referida ni adaptada 
a situaciones tan extremas y generalizadas como esta pandemia, y mayoritariamente 
se ha accedido a ella por propia voluntad personal de mejora profesional – y puede 
ser reducida a testimonial la ayuda institucional, más allá de ambiguas e inútiles 
circulares e instrucciones que ignoran, como decía un artículo de Esperanza Gómez 
publicado en Eldiario.es del 3 de Abril, que  “...el sistema educativo andaluz no está 
suficientemente preparado para la educación no presencial y la Consejería 
competente ha actuado como si esta situación no fuera de su competencia.”

Todo esto supone, además, un importante esfuerzo 
mantenerlo en el tiempo, pues estos múltiples modos 
de llevarlo a la práctica, nuevos para todas las partes 
implicadas - alumnos, padres y profesores - ha de 
responder al requerimiento de un colectivo estudiantil 
muy diverso y a las múltiples peticiones de los padres 
y madres que se sienten desamparados e incapaces 
cuando tienen interés y desean participar. Cada día 
muchos padres y madres reconocen estar 
sobrepasados por tener que conciliar trabajo o 
teletrabajo y tareas escolares sin la preparación y los 
recursos necesarios. Los que no saben, no pueden o 
no tienen interés ni siquiera piden ayuda.
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CORONAVIRUS Y EDUCACIÓN:
Desigualdades y esperanzas II

· Según la Unesco, la reducción del tiempo de enseñanza influye en el rendimiento escolar y 
conlleva “desigualdades educacionales”, pues las familias con holgura económica “tienden a tener 
niveles más altos de educación y más recursos para compensar” la pérdida de clases. Sobre esta 
cuestión, es necesario recordar un reciente artículo del sociólogo Martín Criado en el que afirma: “las 
familias de clases populares no carecen de aspiraciones a que sus hijos tengan los estudios más 
elevados posibles y se esfuerzan por conseguirlo. El problema es que carecen de los recursos 
culturales -capital cultural y lingüístico- y económicos (...) de los que sí disponen las familias de clases 
medias y altas.” Es decir, no culpabilicemos a las familias porque no quieren o no tienen interés 
cuando el problema es que literalmente no saben o no pueden.

· Un 14% de nuestros alumnos no tiene ningún medio para afrontar en familia esta situación por 
carecer de medios económicos, carencia que a su vez se convierte en poca valoración, y nula 
estimulación o ayuda al estudio por su déficit en recursos culturales y económicos, como ya se ha 
dicho. Recuérdese, para mayor agravamiento, que la tasa de pobreza infantil en Andalucía ascendía a 
un 38%, antes de la pandemia.

· Save the Children abunda en la misma idea: cuanto más tiempo estén los niños y las niñas sin ir 
a clase más probable es que no regresen. Es evidente a qué población escolar y social se refiere. Y 
propone que para reducir en lo posible ese aumento de la brecha sociocultural que se puede provocar 
se utilicen herramientas de aprendizaje fáciles de usar, que no excluyan a los que ya se encuentran en 
situación de segregación.

Se han producido muchos posicionamientos respecto a esta situación de enseñanza no 
presencial. Hay quien plantea que cada familia tiene que organizarse según su situación 
y sus circunstancias, y que es interesante que las escuelas sigan ahí, en contacto con las 
familias, ofreciendo recursos, respondiendo a las dificultades que aparezcan y, sobre 
todo, tranquilizando para que esas tareas no sean un factor más de presión psicológica. 
Sin embargo, desde todos los puntos de vista, y así lo atestiguan múltiples datos e 
informes, es evidente que este parón en la enseñanza presencial tendrá un coste. Pero 
no será para todos igual por los siguientes motivos:

· Alrededor del 30% de los alumnos, 
según datos de CCOO, no cuentan en su 
casa con ordenador o conexión a internet. 
Estos datos varían cuando se ponen en 
relación con el nivel socioeconómico. Así 
lo demuestra por ejemplo Lucas Gortázar 
cuando, a partir de los datos PISA de 
2018 demuestra que un 61% de las 
familias de mayor nivel socioeconómico 
tiene 3 o más ordenadores en casa frente 
a un 11% de las familias de menor nivel.
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CORONAVIRUS Y EDUCACIÓN:
Desigualdades y esperanzas III

Esta excepcional situación nos debe hacer reflexionar sobre muchas cuestiones de enorme 
importancia. A primera vista, podríamos hablar de dónde quedó la digitalización de los 
centros educativos, esos centros TIC, dónde aquel reparto de ordenadores, dónde los 
beneficios de esas estrategias en la situación presente, dónde la evaluación del impacto 
real de esos recursos. Igualmente podríamos continuar con los debates y reparos sobre el 
móvil en las escuelas, usado de forma generalizada en estos momentos. Pero queremos ir 
más allá. 

La crisis que vivimos nos debería hacer reflexionar 
sobre nuestro sistema de vida, nuestro sistema de 
valores, nuestras prioridades, sobre la necesidad de 
cooperación, sobre la convivencia. Desde nuestro 
mirador educativo esperamos que el parón 
académico también nos haga reflexionar sobre 
educación, sobre enseñanza, para que veamos 
nuestro trabajo, nuestra profesión, como algo más 
que transmisores de conocimientos preestablecidos, 
porque la educación es una permanente búsqueda 
crítica de la verdad y, para ello, los enseñantes 
somos un recurso imprescindible en el proceso de 
transformar la educación y por ende la sociedad. Y 
somos imprescindibles presencialmente como lo es 
la escuela física y real para todos los alumnos y, en 
especial, para los más vulnerables por cualquier 
motivo. La escuela no es un ordenador.
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Y desde la sociedad es de esperar que se reflexione sobre el valor de la educación y los 
elementos que en ella intervienen, entre ellos el trabajo de los enseñantes, tan denostado 
socialmente y tan poco valorado por las instancias políticas. Ojalá salgamos de ésta 
fortaleciendo el derecho a la educación para todos a través de la enseñanza pública y que 
ello se traduzca en la dotación de todos los recursos necesarios, en la formación que 
necesita el profesorado y en políticas educativas contra la segregación escolar y 
favorecedoras de una auténtica igualdad. En este sentido hay propuestas que abordan la 
escuela como un espacio mucho más amplio que el del mero conocimiento, como hace 
Jaume Carbonell en la entrevista publicada por ABC el 28 de marzo:

Queremos terminar con unas palabras 
de Emilio Lledó, en entrevista que 
recomendamos publicada el 29 de 
marzo en El País, donde además de 
hacer una inequívoca y fuerte defensa 
de lo público, manifiesta: “me preocupa 
que esto sirva para ocultar otras 
pandemias gravísimas, plagas como el 
deterioro de la educación, la cultura y el 
conocimiento”. A las palabras del sabio 
sólo le añadimos, frente a sus temores, 
que ojalá sirva para desvelarlas pero 
también para ponerles remedio.

“El retorno a la normalidad es imprevisible, no sabemos cuándo se va a producir 
pero lo que sí es seguro que no va a haber un retorno de un día para otro y como 
si nada hubiese pasado. Cuando llegue ese momento, creo que lo más importante 
será hablar, expresarse, relajarse... Al mismo tiempo que el desconfinamiento será 
progresivo, el regreso a las aulas también. Cuando se produzca, habrá una 
necesidad de cercanía, los alumnos necesitarán expresarse, hablar, abrazarse... Y 
el espacio educativo tiene que dar cabida a ello.”

mailto:asociacionredessevilla@gmail.com


Que aproveche

BOLETÍN 
ELECTRÓNICO
Nº 127 abril 2020

dice...
Pág.5

Cómo colaborar con REDES dice…
Envía tus escritos,

asociacionredessevilla@gmail.com

LA LUZ DESPIERTA

Oímos en estos días muchas voces que nos hablan de que
esta experiencia que estamos viviendo cambiará muchas
cosas tanto a nivel global, como personal, que el mundo que
viene quizás se parezca muy poco al mundo que dejamos y
que nosotros mismos seremos diferentes. Vivimos en la
parálisis y en el vértigo como si pasado mañana se nos
antojara a demasiada distancia del ayer, porque en medio
quedará esta etapa de confinamiento en el que todo parece
haberse detenido. Miramos hacia atrás y nos parece venir de
una vida de adolescentes, mientras los propios
adolescentes, nuestros propios alumnos, estarán viviendo
entre el asombro y el estupor esta parálisis, este tiempo de
vacío en el ritmo de las cosas a las que estaban
acostumbrados. Como consecuencia de este vértigo y para
detener el contagio hemos necesitado como sociedad definir
cuales son las actividades esenciales para que todo lo
demás se paralice. Confinamiento y parálisis de todo lo que
no sea esencial, como si a veces la propia vida necesitara
simplificarse, desprenderse de lo frívolo, quitarse muchas
tonterías de la cabeza. Buscar lo esencial debe ser eso:
mirarnos como sociedad, también a nosotros mismos, y
darnos una bofetada de realidad para definir lo importante, lo
prioritario, lo imprescindible. Todo lo demás por ahora sobra,
es accesorio. A veces sucede que las palabras parecen
reivindicar su valor profético, porque ha bastado recuperar el
adjetivo esencial para poner las cosas en su sitio y de
camino también para tomar conciencia del propio valor de las
palabras...Muchas veces hemos hablado de la necesidad de
que la escuela se abra a la vida. Mire usted, qué oportuno,
porque abrir la escuela a la vida es hoy también hablar de lo
esencial de lo que hacemos en nuestras aulas. Cuando
siento a tantos compañeros enfrentarse a la nueva situación
presionados y agobiados por una administración educativa
ciega de poder y protagonismo, siento la necesidad de que
sea la propia escuela la que responda también buscando lo
esencial, lo prioritario, y distinguirlo de lo accesorio. Las
propias rutinas de la escuela imponen que muchas veces
olvidemos lo esencial. Cuando se vuelva a las aulas para
recuperar lo perdido habrá que separar lo fundamental, lo
prioritario y urgente, de lo prescindible. Quizás sea esa la
lección que están aprendiendo los maestros en estos días.
Los maestros… ¿Y los maestros? ¿Qué significará todo esto
para los propios maestros? Permitidme la fe de que quizás
este tiempo pueda ser una oportunidad también para el
maestro de buscar lo esencial, lo profundamente esencial de
una labor que necesita sobre todo alma, en el sentido
machadiano: Sed lo que he sido entre vosotros, alma. Así lo
creo; que en definitiva, es ésta una oportunidad para que el
maestro reflexione y profundice para buscar en sí mismo
también lo esencial para ser eso, alma; y para así darnos por
entero, o dicho de otra manera, para dar lo mejor de

nosotros mismos. Eso es lo esencial.

HABLEMOS DE LO ESENCIAL 
TAMBIÉN EN EDUCACIÓN
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Desde la galera
Amarrado al duro banco/ de una pantalla traviesa/ 
ambas manos en teclado/ y ambos ojos en la letra…
Así se sentiría el gongorino forzado de Dragut (que 
me dicen que era profe) en estos días de 
recogimiento, penitencia y sumisión al virus.
El mundo ha sufrido una crisis mundial, las naciones, 
una nacional y la educación —asómbrense 
ustedes— una educativa. Los maestros, profesores y 
educadores de todo tipo han estado al quite: se han 
declarado en estado de emergencia personal y han 
puesto personas y haciendas al servicio de la causa: 
sus aparatos informáticos, sus cuentas de luz, 
calefacción o conexión, la intimidad de sus hogares, 
sus (des)conocimientos informáticos, su 
autoformación y, sobre todo, un montante de horas 
que en muchos casos va a superar la de sus 
contratos. Bien que mal, los profesionales de la 
educación, en su conjunto, han dado una respuesta a 
la agresión vírica. 
No todo el mundo está contento en esta realidad 
dialéctica. Algunas familias protestan por el exceso 
de trabajo; por su ridiculez, las de opinión opuesta. 
Determinados alumnos reclaman más horas de 
videoconferencias, los contrarios informan de la 
carencia de tiempo para seguirlas. Ciertos profesores 
se convierten en líderes emergentes de la enseñanza 
digital, otros advierten de que en una sociedad 
desigual, como es la nuestra, la teleformación 
expulsa del aprendizaje a familias que ya habitaban 
sus neblinosas fronteras. Y la nave va, entre 
serenidades y zozobras, a un destino aún 
desconocido.
Dicen que de las crisis sale lo mejor de la sociedad. 
De las crisis sale lo mejor de algunas personas —
posiblemente de muchas—, pero el puerto, playa o 
arrecife al que arribe este naufragio está aún por 
decidir. La sociedad olvida pronto y cuando celebre 
la victoria no querrá recordar las angustias del 
pasado, el relato se impondrá sobre la historia y 
aparecerán responsables de esto y aquello, a quien 
nadie vio en la refriega sino estorbando, con 
reconocimientos y medallas. Y quizás, Zeus no lo 
quiera, el pobre forzado de Dragut siga amarrado al 
banco de la paciencia virtual. 
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